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EL NUMERO 150 
DE EL TRIMESTRE ECONOMICO 

El Trimestre Económico, Fondo de Cultura Econó­
mica, México, voL XXXVII (2). núm. 150, abril­
junio de 1971. 

Ha llegado a su entrega número ciento cincuenta El Trimestre 
Económico, la revista especializada más antigua y prestigiosa 
que se edita en nuestra lengua. 

Ciento cincuenta veces, como dijera uno de sus directoresl 
"se ha desempeñado en forma callada esa tarea que requiere 
imaginación, buen estilo, capacidad anaHtica, espíritu crítico, 
responsabilidad y perseverancia, que es la de proyectar el núme­
ro y reunir el materal necesario". Ciento cincuenta veces, 

1 Los directores de la revista han sido los siguientes: 1934-1936 
(número 1 al 121 Daniel Coslo Villegas y Eduardo Villaseftor; 1937-1938 
(números 13 a 171, Daniel Coslo Villegas, Eduardo Villaseftor y Manuel 
Meza. En esta época la revista empieza a ser editada por el Fondo de 
Cultura Económ•ca; 1938-1942 (números 18 a 381, Daniel Coslo Villa­
gas, Eduardo Villesef'lor y Emigdio Martínez Adame; 1943-1948 (núme­
ros 39 a 571, se suma a los tres directorea Vlctor L. Urquidi; 1948-1 949 
(números 58 a 621, Jesús Silva Herzog, director; Jorge Espinosa de los 
R~es. secretario; 1949-1950 (63 a 641, Vlctor L. Urquidi; 1950-1953 
(numero li 65 a 761, Vlctor L. Urquidi, director; Julién Calvo, secretario; 
1958-1969 (números 97-100), Emigdio Martlnez Adame, director; Osear 
Soberón M. , secre tario; 1959 a la fecha (número 101-160), Osear So­
barón M. 

"quien ha estado al frente ha sentido la íntima satisfacción de 
crear ... batallando por la existencia y continuidad de una revis­
ta de este género -a labour of /ove". 

En América Latina , la entrega ciento cincuenta de la revista 
representa un hecho insólito que debe ser des acado: no son 
pocos treinta y siete años y medio de esfuerzos ininterrum­
pidos, tendientes a permitir el examen y diseminación de la teo­
ría y la práctica del crecimiento de nuestros países. 

El Trimestre Económico es en realidad el antecedente del 
Fondo de Cultura Económica. Nació como respuesta a la apre­
miante necesidad de preparar una juventud de técnicos, capaz 
de afrontar los problemas, graves y complejos, que iba a deparar 
la organización de una economía moderna. Culminaba entonces 
una época azarosa. México se disponía a iniciar una nueva etapa 
de su historia revolucionaria y paralelamente a esta fase - tam­
bién como respuesta, como en el caso de El Trimestre y del 
FCE- adquiría vida autónoma la Escuela Nacional de Econo­
mía, a cuyos alumnos había de prestar alimento median te lectu­
ras. Era necesario que los estudiantes pudieran estar al corriente 
de las ideas del pensamiento económico moderno, a través de la 
selección y traducción de los artículos más importantes editados 
por The American Economic Review, The Economic Joumal, 
Revue d'Économie Po/itique, Economie Apliquée, Economía 
lnternaziona/e, Economice, etcétera. Si acaso se aventuraban a 
escribir entonces en El Trimestre, los profesionistas precursores 
de la materia, que habían de ser más tarde fundadores o profe­
sores de la Escue la de Econom(a o de nuestra propia casa edi­
toria l: Daniel Cosío Villegas, Antonio Espinosa de los Monteros, 
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Alfonso Fabila, Manuel Gamio, Manuel Gómez Morfn, Enrique 
González Aparicio, Vicente Lombardo Toledano, Roberto Ló­
pez, Antonio Martínez Báez, Moisés T. de la Peña Alfonso 
Reyes o Jesús Silva Herzog. La revista se abrfa desde ~ntonces a 
todas las corrientes del pensamiento y la libre discusión de los 
problemas del desarrollo, venciendo desde un principio posicio­
nes intelectuales cerradas y dogmáticas. 

Cuando se tienen a la vista los ciento cincuenta números de 
El Trimestre Económic·o se adquiere la sensación de que se re­
corre un largo viaje en la evolución del pensamiento económico. 
En sus primeros números encontramos las firmas de Keynes, 
Robertson, Casse~, Hicks, Williams, Sraffa, Fisher, Haberler, 
S~humpeter, Lask1, Hansen, Lange, Nurkse, Tinbergen, Leontief, 
V_mer, Gregory, Berstein, Triffin, Polak, Wallich, Adler, Alter, 
Smger, entre otros. A sus directores debe causarles una honda e 
íntima satisfacción la obra realizada, ya que nuestro órgano no 
tiene nada que envidiar en calidad, rigor científico y orientación 
de sus trabajos a publicaciones similares editadas en otras len­
guas. 

. La revista fue concebida con pretensiones locales; pero su 
calidad la ha llevado a convertirse en un órgano latinoamerica­
no. Se pensó desde un principio que El Trimestre debía desti· 
~arse al estu~io de cuestiones de la mayor hondura y perspec­
tiva, desatend~endo las urgencias de los hechos corrientes, y cada 
uno de sus directores ha sabido aislar los fenómenos circunstan­
ciales, de los que se ocupan muchos otros periódicos y revistas, 
para concentrarse en la discusión y análisis de los grandes liti· 
gios teóricos y los aspectos que los relacionan con la estructura 
y tendencias primordiales de la economfa regional y mundial. 
También desde . su inicio -y consideramos que este enfoque 
debe mantenerse en el futuro- El Trimestre ha superado las 
tentaci~:mes que ofrece la edición de trabajos superficiales, que 
contanan con grupos de lectores más amplios y mayor éxito 
comercial, para conservar su carácter de alto nivel académico. 
La revista está destinada fundamentalmente a los estudiosos de 
la economía a nivel profesional y nos parece que debe conti· 
nuar ocupando sus páginas con trabajos teóricos de la más alta 
calidad, con la convicción de que no existe nada más práctico 
que las buenas teorías. 

Lo anterior no ha sido obstáculo para que nuestra revista 
haya estado fntimamente relacionada con los acontecimientos 
d~. mayor trascendencia. Fue testigo, por ejemplo, de la Reu­
mon de Bretton Woods y en sus páginas se reprodujeron los Pla· 
nes de Estabilización Monetaria (Plan White y Plan Keynes) y 
los proyectos canadiense, francés e inglés; acudió al adveni· 
miento del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento 
y editó el Convenio Constitutivo del Fondo Monetario Interna­
cional; asistió al inicio del crecimiento de nuestro país: publicó 
la "Ley de Fomento de Industrias de Transformación" y el 
"Plan de Ajuste y Pago de la Deuda Exterior de México"; ha 
estado atenta a todas las reuniones de la CEPAL; en sus páginas 
se encuentra la "Ley del Banco de Exportación e Importación". 
Ve cómo nace Nacional Financiera y asiste al advenimiento de 
la ALALC y del ILPES. Reproduce en sus páginas el "Acta de 
Bogotá", la "Carta de Punta del Este" y el "Convenio Consti· 
tutivo del BID", entre otros documentos. 

En fechas recientes, a medida que la ciencia económica evo­
luciona, da a conocer la "Carta de Alta Gracia", la "Declaración 
de los Presidentes de América", el "Plan de Acción de Viña del 
Mar", la "Declaración de Santo Domingo" y las leyes de Refor­
ma Agraria de Cuba, Bolivia, · Guatemala y Perú. En el número 
ciento cincuenta, ·por fin, asiste al nacimiento del Consejo Na­
cional de Ciencia y Tecnología de nuestro pafs. En sus páginas 
colaboran ya, en forma especial, Chenery, Lewis, Powelson, 
Kalecki, Sachs, Hirschman, Leff, Baran, Myrdal, Spengler, Holz­
man, Ellis, Mahalanobis, entre los "extranjeros", y Bueno, Cal­
cag no, Canto, Castillo, Cervantes, Cosfo, Cibotti, Cornejo, 
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Chonohol, Dagum, Di Tella, Durán, Escobar, Espinosa de los 
R_eyes, Esteves, Ferrer, Flores, Flores de la Peña, Furtado, Gar· 
Cla, Garcfa Reynoso, Ghigliazza, lbarra, Izquierdo, Jaguaribe, 
Lara, Martner, Matus, Mayobre, Mora, Navarrete, Oliveira, Pa­
zos, Pinto,. Pérez López, Prebisch, Reyes Heroles, Rosenzweig, 
Sáenz, Solfs, Sunkel, Tamayo, Urquidi Zamora entre los "na­
cionales". Cada· vez traduce menos y s~n más fr~cuentes las car­
tas q~e solicitan permiso para reproducir en otras lenguas los 
traba¡os de economistas latinoamericanos, editados original­
mente en El Trimestre. Ya no hay libro sobre América Latina 
en que se deje de mencionar a nuestra revista, ni bibliografía en 
la que no aparezca la cita "Véase El Trimestre Económico". 

. En u_n principio, el número de páginas y, por ende, de tra­
ba¡os editados era limitado; el tiraje y número de suscriptores 
pequeño; los ingresos obtenidos por concepto de publicidad y 
venta de números eran también reducidos y la revista no siem­
pre vera la luz con la puntualidad que requiere un periódico. 

A partir de esa época y aun cuando muchos problemas no 
han sido superados -la falta de siete u ocho originales de gran 
cali_dad, cada tres meses, siempre será un grave problema para 
rev1stas como la nuestra- los progresos han sido evidentes. 

Nuestro país, América Latina y el mundo en desarrollo son 
por completo distintos a los de 1934 en que El Trimestre nacfa. 
En el caso de México existen ya, para bien, varias escuelas de 
economfa y no sólo una como entonces; diversas revistas espe­
cializadas han nacido, aunque El Trimestre haya tenido que 
lamentar la desaparición de muchas otras. Las necesidades de 
lecturas de técnicos y estudiantes, muchos graduados en el ex· 
tranjero, son diferentes a las de 1934. Por ello, como apunta­
mos antes, El Trimestre casi ya no traduce. Ahora los técnicos 
ofrecen a otro tipo de público las enseñanzas que han logrado 
reunir en sus propios países y la revista es el vehículo para 
expresar sus ideas. Así, El Trimestre se ha convertido con el 
tiempo, en el órgano divulgador más importante de idea~ nuevas 
de la región y es el promotor del pensamiento económico lati­
nOamericano. 

Nuestros economistas prefieren expresar sus ideas en El Tri­
mestre porque tiene el prestigio y la experiencia que dan los 
muchos años y porque circula y se lee en todo el mundo. Los 
investigadores extranjeros, interesados en los problemas del de­
sarrollo, desean ver publicados sus trabajos en la revista. 

Los economistas más destacados están registrados en nuestro 
fichero de suscripciones y El Trimestre se recibe en las univer­
sidades, centros de investigación, organismos de planeación ins­
tituciones gubernamentales, bancos centrales y de fomento' más 
importantes de todo el orbe. 

Actualmente, la revista tiene un tiraje tres veces mayor en 
comparación con su primera época; hemos logrado duplicar el 
número de trabajos y páginas promedio editados; el número de 
suscriptores ha crecido cinco veces; sus ingresos cubren los cos­
tos y aún dejan un pequeño margen al Fondo, a pesar de que 
nuestro periódico no tiene propósitos de lucro; y hace cincuen­
ta y tres números que aparece puntualmente en los meses de 
enero, abril, julio y octubre de cada año.-ANTONIO CA­
RRILLO FLORES. 

SOBRE LAS POSIBI LIDADES 
DE LA PRODUCCION AGRICOLA 
COOPERATIVA 

Formas de cooperación e integración en la produc­
ción agrfcola, OTTO SHILLE R, Siglo XXI Editores, 
S. A., México, 1970, 308 pp. 

El desarrollo moderno de la agricultura se ha caracterizado por 
la aplicación de diversas formas de cooperación e integración de 
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los productores agrícolas, tanto en los países desarroll ados co­
mo en los países en proceso de desarrollo. Este hecho y la esca­
sez de estudios de carácter práctico sobre el tema, indujeron al 
autor a poner, en el presente estudio, especial interés sobre la 
base de su propia experiencia práctica en el campo de la orga­
nización cooperativa. En la primera parte de la obra el autor se 
refiere a los principales tipos de producción cooperativa, sus 
conceptos básicos y sus métodos prácticos. En la segunda, des­
cribe las diferentes formas de cooperativas de producción agrí­
cola de distintos países, haciendo referencia, por ejemplo, a los 
kibutz y moshav en Israel, a los ejidos colectivos en México, a 
la agricultura colectiva en la 1 ndia, así como a formas recientes 
de cooperación agrícola en países industrializados y en vías de 
desarrollo. El último capítulo se refiere a la cooperación e inte­
gración de la agricultura en los países socialistas. 

En vista de la gran variedad de formas cooperativas, el autor 
considera como rasgo esencial de diferenciación la forma en que 
se usa la tierra y ·no la clase de derechos de propiedad sobre 
ella. Por tanto, si la tierra de una sociedad cooperativa se tra­
baja con mano de obra pagada, no debería llamársele agricultura 
cooperativa. La agricultura cooperativa puede practicarse, de 
acuerdo con el autor, en tierra cooperativa, lo mismo que en 
tierra del Estado, tierra comunal o tierra de propiedad privada. 
La agricultura cooperati va debe entenderse como una forma de 
cultivo en que los procesos de producción agrícola se ejecutan 
en común, sobre una base cooperativa. 

Más adelante, ~1 autor señala que, al pensar modernamente, 
uno se inclina a considerar el grado alcanzado o alcanzable de 
perfección técnica y económica como el criterio decisivo para 
evaluar determinada empresa. Sin embargo, continúa señalando, 
no hay que olvidar que existen factores que no son de natura­
leza económica; por ejemplo, el factor psicológico, que desem­
peña un papel muy importante en la agricultura por su influen­
cia en la eficiencia y voluntad para el trabajo. Además, en los 
países en desarrollo debe tomarse en cuenta el factor demográ­
fico . Es decir, para determinar cuál de los dos tipos de agricul­
tura, la individual o la colectiva, es más apropiada, es necesario 
tomar en cuenta, entre otros, los factores anteriores. 

En el aspecto referente a las econom(as de escaía en la agri­
cultura, el autor anota que quienes propugnan la introducción 
de la agricultura cooperativa suelen dejarse llevar por la creencia 
de que cuanto mayor es el tamaño de una empresa agrícola ma­
yor es la posibilidad de explotarla racionalmente. Sin embargo, 
existe también cierto Hmite máximo para el tamaño de una em­
presa agrícola, de acuerdo con las exigencias de la administra­
ción, las cuales son diferentes en la producción agrícola y en la 
industrial. Sería erróneo suponer que las econom(as de escala, 
respecto de la disminución de costos, aumentarían en la misma 
medida en que aumentara el tamaño de la empresa. Por ejem­
plo, "en la Unión Soviética, donde el tamaño medio de muchas 
granjas colectivas, y en especial de muchas granjas del Estado, 
es mayor de lo que puede defenderse desde el punto de vista de 
la administración, en la actualidad vuelve a someterse a examen 
la cuestión del tamaño óptimo de las empresas grandes" . 

Por otra parte, la productividad por unidad de superficie en 
condiciones económicas iguales depende principalmente de la 
capacidad y de la calificación profesiona l del administrador o 
titular de la finca. Una empresa en pequeña escala bien dirigida 
puede tener la misma productividad que una empresa en gran 
escala, en iguales condiciones locales, porque la pequeñez de la 
granja no es un obstáculo esencial para la aplicación de los mé­
todos modernos de producción necesarios para un alto nivel de 
productividad. 

En general, la baja productividad por hombre en las granjas 
peq ueñas se debe al mayor número de personas por unidad de 
superfici e. Por ello, la simple fusión de un gran número de gran· 
jas en pequeña escala y la creación de una nueva granja en gran 
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escala, med iante la introducción de la agricultura cooperat iva, 
no implica automáticamente el aumento de la producción para 
el mercado. Sin rendimientos mayores, ese aumento sólo podr(a 
lograrse si a la vez se redujera el número de personas por uni­
dad de superficie. Pero puede afirmarse que la reducción del 
número de individuos por unidad de superficie sólo es posible 
en las mismas proporciones en que se creen nuevas posibilidades 
de trabajo fuera de la agricultura. Por otra parte, la creación de 
nuevas oportunidades de trabajo fuera de la agricultura puede 
reducir el número de agricultores en determinada entidad, sin la 
transición a la agricultura cooperativa y traer consigo un aumen­
to correspondiente de la producción para el mercado de las 
respectivas empresas en pequeña escala. Es decir, que aun sin la 
introducción de la agricultura cooperativa es posible conseguir 
un aumento de la producción excedente para el mercado. Ade­
más, el aumento de la producción para el mercado puede con­
seguirse también mediante el incremento de la productividad a 
través de la introducción sistemática de métodos mejorados de 
cultivo. 

La principal dificultad que señala el autor para organizar la 
agricultura cooperativa en el sector tradicional radica en que no 
~¡s · fácil persuadir a los campesinos a que renuncien al uso indi­
vidual de la tierra. Por tanto, un punto especial para el fomento 
cooperativo de la producción agr(cola (combinación de procedi­
mientos colectivos e individuales de trabajo) es que el margen 
para las decisiones individuales y para la aportación individual 
de trabajo no sea demasiado restringido. 

Finalmente, por lo que a México ~ refiere, el autor señala 
que la decisión sobre el uso colectivo o individual de la tierra 
no depende de consideraciones de principio de los ejidatarios, ni 
de argumentos ideológicos, sino de exigencias de la explotación. 

Indica, asimismo, que en lo relativo al nivel de producción, 
la agricultura coJectiva debería preferirse en las zonas donde se 
aplican métodos de cultivo intensivo, como en el caso del algo­
dón o el cultivo de productos especiales.-MARIA DEL CAR­
MEN REGUEIRO DE BLANCO. 

UN NUEVO ESTUDIO SOBRE LA GEOGRAFIA 
ECONOMICA DE MEXICO 

Geografía económica de Mt!xico, ANG EL BASSOLS 
BATALLA, Editorial F. Trillas, México, 1970, 421 
pp., cuadros y mapas. 

Este es el primer tratado sistemático de la materia que aparece 
en el México de nuestros días, porque contiene: teoría general, 
descripción del cuadro mundial de los fenómenos económicos, 
sobre el que se proyectan las condiciones y circunstancias nacio­
nales; los fenómenos generales en el país y estudios regionales 
realizados in situ. 

Es muy sugerente la parte de análisis regional que, a pesar 
de ser somero, resulta novedoso. no sólo por basarse en la viva 
realidad, sino porque por primera vez aparece en un libro de 
t exto de esta clase, desde el punto de vista, como lo subraya el 
autor, de las zonas y regiones geográfico-económicas del territo­
rio nacional. 

Hemos estado acostumbrados, al no contar con textos espe­
cíficos de la geografía económica mexicana, a estudiarla dentro 
de geograHas generales del país o bien, tratándose de regiones, 
mediante algunos estudios monográficos realizados por especia­
listas, dentro de los cuales se cuentan varios del propio geógrafo 
Bassols, por ejemplo: los muy interesantes de Baja California, 
que fueron resultado de dos viajes exploratorios, realizados con 
el apoyo de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística; 
recordamos otro de Chiapas y acabamos de escuchar una confe­
rencia colectiva, en la misma Sociedad, sobre el resultado de la 
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expedición especial de Bassols, para el estudio del extenso lito­
ral chiapaneco, considerándolo como región económica muy 
caracterizada junto con su hinterland. Hay algunos estudios 
más, encargados por bancos privados y otros patrocinados por 
los gobiernos de territorios y estados, pero de contenido más 
económico que geográfico. 

Bassols encabeza un grupo de geógrafos y economistas, a 
cuya formación ha contribuido, en sus años de docencia e inves­
tigación en la Escuela de Economía y en el Instituto de Inves­
tigaciones Económicas de la Universidad Nacional Autónoma 
que están estructurando la geografía económica del país sobre 
la base del estudio específico del medio y con el auxilio nece­
sario de los trabajos académicos o de gabinete. Puede afirmarse 
que Bassols y sus colegas, todos especializados en geografía 
económica, conocen ya toda la república, mediante expedicio­
nes especiales; pero aun así, consideran que México está lejos de 
haber logrado estudios fundamentalmente intensivos, monográ­
ficos o no. 

A estos geógrafos y economistas les interesa, como primera 
tarea, el estudio de las regiones consideradas periféricas, es decir, 
fuera de los núcleos geográfico-económicos integrados, v.gr.: el 
que se forma por las coordenadas que unirían los vértices: Gua­
dalajara-San Luis Potosí (la capital de dicho Estado)-Puebla y 
otra vez Guadalajara, para pasar por la ciudad de México, que 
hoy es lo mismo que el Distrito Federal, conforme a la ley or­
gánica respectiva. 

Por fortuna para nuestras ciencias geográficas, en los últimos 
tiempos han aumentado los estudios in situ, pero aún no pode­
mos emular un esfuerzo de conjunto organizado, como lo fue el 
de la Comisión Geográfica Exploradora a principios de siglo. 

Después de un importante número de exploraciones por 
todo el territorio nacional, para la investigación geoeconómica, 
Bassols ha demostrado lo que se puede hacer con economl'a de 
medios, resolución de hacer ciencia experimental y sin necesi­
dad de influencias y recomendaciones. Esta es una lección alta­
mente constructiva para nuestras instituciones e investigadores. 

En esta obra, pues, se parte de los aspectos básicos de la 
geografía física del país, sin cuyo estudio no se puede compren­
der la extensión que cubren los fenómenos geográfico-econó­
micos, dado que aquéllos condicionan a éstos, por ejemplo: re­
lieve, zonas climáticas, edafología (suelos). oceanografía e hidro­
logía, vegetación.· Siguen los de geografía humana: población, el 
crecimiento de las ciudades, para establecer después los grandes 
grupos de actividades económicas, los cuales, a su vez, también 
condicionan los fenómenos geográficos de que trata este libro. 

Bajo dos principios eminentemente geográficos exponen la 
materia: el de extensión, reconocido por los tratadistas contem­
poráneos y el cual se debe al célebre geógrafo francés Martonne, 
y el de la interacción entre la sociedad y el medio geográfico. 
Mediante su aplicación, el estudiante podrá discernir con clari­
dad el campo propio de la geografía económica, dado que ésta 
no se propone, por ejemplo, la prospección de un mercado o de 
una serie de industrias. Trabaja sobre la distribución territorial 
de los datos que previamente aportaron ya otras disciplinas es­
peciales, desde la geología hasta la economía pura. 

La parte más novedosa del libro es el tratamiento de la geo­
graf!a regional, para cuyo efecto se exponen las bases teóricas 
de este tipo de divisiones geográficas, en zonas, regiones y sub­
regiones, y los factores que las determinan, para, posteriormen­
te, entrar al estudio casuístico de las contenidas en el territorio 
nacional. Es muy interesante el estudio de la interferencia y/o 
concomitancia de diversos factores en juego, como determinan­
tes de esas zonas y regiones. 

Los trabajos de Tamayo, Vivó y ahora los de Bassols, con los 
de los discípulos de todos ellos (no desearíamos omitir nombres 
de maestros y alumnos), demuestran que nuestra tradición geo­
gráfica iniciada por Sigüenza y Góngora, Alzate, Humboldt, 
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Orozco y Berra, García Cubas, Sánchez, Alcorta y otros mu­
chos, se prosigue vigorosamente y que nuestro país no necesita 
importar en esta rama seudoespecialistas de segunda clase, que 
son los que podría pagar.-LUIS CORDOVA. 

SOBRE LA HISTORIA 
DEL TRANSPORTE FERROVIARIO 
EN MEXICO 

Los ferrocarriles de México: una visión social y eco­
nómica, SERGIO ORTIZ HERNAN, Secretaría de 
Comunicaciones y Transportes, México, 1970, 193 pp. 

La historia de los ferrocarriles mexicanos es bastante ingrata. 
Excepto en unos cuantos años del régimen porfirista, constituye 
una larga cadena de fracasos, destrucciones, estancamientos y 
esperanzas frustradas. En mucho, se le puede denominar "his­
toria de las rehabilitaciones", pues éstas empezaron práctica­
mente antes de que se inauguraran las primeras vías. Los si ­
guientes ejemplos patentizan estas desalentadoras afirmaciones: 
1) a pesar de que desde 1825 se empezó a hablar de los bene­
ficios que traerían a México los caminos de hierro, no fue hasta 
en 1837 que se dio la primera concesión para construir uno; el 
primer tramo de 13.6 km fue inaugurado hasta el 16 de sep­
tiembre de 1850, como parte de lo que sería la primera ruta 
ferroviaria mexicana lconcluida 23 años más tarde, el 1 de 
enero de 1873, en sus 423.7 km! ; 2) en ese entonces, ir de 
México a Veracruz tornaba un tiempo de 17 horas 40 minutos, 
mientras que casi un siglo después -el siglo de los avances tec­
nológicos nunca conocidos antes por la humanidad- en 1969, 
se utilizaban 12 horas 5 minutos (cierto es que hay un "rápido" 
que hace solamente 10 horas 30 minutos). Respecto a 1912, el 
adelanto ha sido de 30 minutos, pues entonces el recorrido 
tomaba 12 horas 35 minutos. 

En un estilo ameno y no exento de detalles de la picaresca 
del desarrollo mexicano, Sergio Ortiz Hernán presenta en este 
libro una panorámica de la evolución de los ferrocarriles de 
México, poniendo la atención principal en las etapas formativas 
y de relativo auge que terminaron en 1910, aunque también pre­
senta informaciones de la época moderna de los ferrocarriles. 
Desgraciadamente, el autor resultó traicionado por el trabajo de 
composición e impresión, pues son innumerables las erratas que 
aparecen, algunas de importancia bastante como para confundir 
al lector. (Por fortuna, el comentarista trabajó con una versión 
corregida directamente por el autor.) 

Es de especial relevancia la reseña que se hace de la época y 
acontecimientos que dieron vida al auge ferrocarrilero durante 
el período porfiriano. Se observa cómo adquiere ímpetu la 
construcción de ferrocarriles cuando se admite ya sin muchas 
reservas al capital norteamericano en 1880 (fecha que, por otra 
parte, marca también el inicio del predominio de Estados Uni­
dos en las inversiones extranjeras en México, a costa de la posi­
ción europea), no sin antes, fuerza es decirlo, haberse hecho en 
el país algunos esfuerzos infructuosos para realizar la expansión 
ferroviaria con base en recursos nacionales. Al vencerse las sus­
picacias respecto a la influencia que podría adquirir Estados 
Unidos en esta materia, las grandes compañías ferroviarias del 
vecino país extendieron su área de acción y sus luchas entre 
ellas a México. Diffcilmente el interés nacional sería tomado en 
cuenta en tales circunstancias. Al respecto dice el autor: 

En efecto, los intereses económicos tras las concesiones de 
las l(neas Central y de Sonora, eran los mismos de la com­
paf'l(a Atchison, Topeks •snd Ssnta Fe. Con la Compañía 
Constructora Nacional Mexicana, por otra parte, extendían 
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sus actividades a México los intereses Palmer-Sullivan, liga­
dos al ferrocarril Denver and Río Grande, entre otros. 
As{, 
. . . al prolongar l;¡s compañías del norte sus actividades al 
territorio de su vecino meridional, también prolongaron el 
ámbito geográfico de sus pugnas. La batalla entre los magna­
tes del ferrocarril, si no cambió totalmente de escenario, sí 
se diversificó adquiriendo con ello nuevos matices. Resulta 
difícil precisar qué parte de la acción constructora de las 
corporaciones ferroviarias yanquis en México, considerada 
en su conjunto, fue consecuencia directa de la batalla por la 
hegemonía en Estados Unidos . .. 
Al reflexionar sobre los hechos y datos aportados por esta 

obra, queda viva la idea de que, como en otros muchos aspectos 
del desarrollo material y social de nuestro pafs, e independiente­
mente de las dificultades objetivas que se encuentren, en mate­
ria ferrocarrilera los mexicanos hemos sido demasiado temerosos 
y faltos de imaginación y proyección al futuro. Así como mues­
tra siderurgia, que en su época moderna va a cumplir setenta 
años, apenas produce 3.5 millones de toneladas de acero al año 
y tal como fabricamos unos cuantos barcos pesqueros de 200 
toneladas, teniendo 10 000 km de costas, así hemos añadido 
tan sólo 5 000 kilómetros a la red ferrocarrilera en 60 años 
(una media anual de 83 kilómetros). 

De esta forma, si hemos estado tan ocupados tratando sola­
mente de mantener y "rehabilitar", con grandes trabajos, una 
red de caminos de hierro integrada hace 60 años, malamente 
podremos pensar eri adelantos tan necesarios a un país en desa ­
rrollo como México, tales como trenes ultrarrápidos, automati­
zación de operaciones, penetración regional de vías, administra­
ción integrada, investigaciones técnicas sobre ferrocarriles, 
etcétera. 

Ahora bien, si visto el enfoque de política económica que 
considera como un servicio social al servicio ferrocarrilero, se ha 
considerado oneroso para el país buscar su expansión, puesto 
que en la situación actual produce una pérdida anual de más de 
mil millones de pesos, vale la pena destacar que seguramente 
sería posible seguirlo considerando como tal y, al mismo tiempo, 
reducir sustancialmente ese déficit , si una eficiente organización 
interna, un esfuerzo enérgico, pronto y a fondo de moderniza­
ción del servicio y un manejo profesional y honesto, con parti­
cipación laboral, fueran implantados en el sistema. 

La nacionalización de los ferrocarriles realizada por Lázaro 
Cárdenas en 1937 se hizo con el propósito de beneficiar' al país 
y no de lastrarlo innecesariamente.-JUAN JOSE HUERTA. 

LOS CAMINOS NOVOHISPANOS 
Y EN EL MEXICO INDEPENDI ENTE 

Caminos v transportes en México a fines de la Colo­
nia v principios de la Independencia: su relación 
con el marco económico v social, SERGIO ORTIZ 
HERNAN, Escuela Nacional de Economía, UNAM 
(Tesis profesional), México, 1970, 288 pp. 

He aquí un muy documentado trabajo de investigación histórica 
que permite extraer aleccionadoras conclusiones sobre el esfuer­
zo llevado a cabo por el pueblo de México en las diferentes eta­
pas de su evolución, en lo que se refiere a la formación y evolu­
ción de una infraestructura que ha servido de apoyo al desarro­
llo económico y social. Aduce el autor, en primer término, que 
los historiadores y sociólogos estiman que fue la falta de cami· 
nos y transportes una de las principales causas del atraso general 
del país durante los primeros cincuenta años del México inde­
pendiente y se llega incluso a afirmar por algunos investigadores 
que, durante tres siglos de dominio, los españoles apenas traza­
ron c<~minos, hasta en los últimos años del siglo XVIII en que 
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construyeron dos o tres ; tampoco se hizo gran cosa en los pri ­
meros cincuenta años de la independencia y, por ello, fue muy 
difícil y penoso el avance de actividades económicas basadas en 
el intercambio. Con buen sentido, el autor señala que, tal vez, 
la descripción de un panorama tan desolador, tan negativo, haya 
sido inspirado por el porfirismo con el deseo de exaltar los lo­
gros materiales realizados durante su larga etapa de gobierno. 

La loable tarea del autor consiste en hacer comprender la 
situación material del país en sus balbuceos como nación sobe­
rana, y dejar constancia de la gran voluntad y del espíritu de las 
generaciones de la época, vigorizados en el transcurso de los 
años para llegar a ser el México que es . Precisamente porque 
se trata de una visión histórica, en ella están las raíces del genio 
del pafs y ahí se encuentra la razón fntima del comportamiento 
poi ítico, social y económico caracterfstico de cada instante. 

Valiéndose de textos de H. G. Ward, de Poinset y, sobre 
todo, de Humboldt, precisa, en los dos primeros capítulos, que 
hacia 1808 la población de México sería de unos 6.3 millones 
de habitantes, aunque el dato no es absolutamente confiable, ya 
que el mismo .autor germano señala que en 1793 esa cifra era 
de 4.9 millones y que hasta 1803 aumentó a una tasa media 
anual de 1.7%. Para Ward, México contaba en 1827 con 8 mi­
llones de habitantes. Resulta claro para · Humboldt que en 1803 
la superficie total de la Nueva España era de 2 335 628 km2 y 
la de las intendencias y provincias sujetas al Virrey de 
1 011 091 km2. Sea como fue re, la Nueva España era el más 
poblado de los dominios de la Corona Española en América y 
también se le consideraba como el de mayor extensión, sien­
do desigual la distribu_ción de los pobladores en el territorio: 
así, en el 43% de la superficie total se concentraba casi el 93% 
de los habitantes. 

Refiriéndose a la dominación española, y aunque recono­
ciendo sus enormes fallas, el autor indica que se alentó el mes­
tizaje, "como medio de extender la civilización europea, ya que 
las españolas solteras tenían prohibido emigrar al Nuevo Mun­
do". Resalta, en cambio, el carácter hegemónico de los colo­
nizadores y recuerda que Revillagigedo asentó que casi todos los 
mineros, hacendados, patrones y comerciantes eran europeos o 
sus descendientes, pero agrega que, según la ley, no existían dis­
tinciones entre peninsulares y criollos, aunque la realidad fuera 
distinta, ya que lo cierto es que exist(a gran desigualdad en el 
reparto de la riqueza y el poder. Una minoría de la población 
novohispana, que no pasaba del 18.5% del total, tenía acceso a la 
riqueza y al poder y oprimía al resto: indios, mestizos y otras 
castas. Los españoles nacidos en la Pen(nsula constituían una 
minoría privilegiada dentro del grupo escogido, compuesto por 
ellos y los criollos. Con frecuencia les animaba un solo propó­
sito: hacer fortuna y luego retirarse a disfrutarl a a España. 

En el capítulo 111, con fundamento en estudios del secreta­
rio del Real Consulado-de Veracruz, D. José Mar ía Ouirós, y en 
otros testimonios, se asegura que en 1811 el 4% de los hab itan­
tes de la Nueva España estaría formado por eclesiásticos, em­
pleados, militares y comerciantes. Al 96% restante no le queda­
ba más ocupación que la de la agricultura, las fábricas y las 
obras mecánicas, y que una de las causas del atraso económico 
del pafs radicaba en la pésima d istribución d el ingreso y en la 
correlativa estrechez de l mercado . F ij ó Ouirós en ce rca de 228 
millones de pesos el valor de la prod ucción en la Nueva España, 
a comienzos del siglo XI X, total que, después de ciertos ajustes , 
se reduce a un poco más de 190 millones, asignándose el 47~·,. al 
sector agropecuario , el 38% al manufacturero y el 15% al mi· 
nero. 

Al referirse a las caracte r ísticas del sector agropecuario, se 
resalta n las limitaciones que representaban, para este tipo de 
actividades, el mal estado de los caminos y la ineficacia y cares­
tfa del transporte , sobre todo cuando se pensaba en exportar . 
Pese a esos obstáculos, la producción del sector aumen tó con-
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siderablemente gracias al incremento de la inversión y al fortale­
cimiento de los mercados urbanos, pero era en este sector en 
donde más pesaban los defectos del sistema de transporte: los 
precios de los productos agrícolas ten ían variaciones muy mar­
cadas y había consenso general en que uno de los principales 
impedimentos para extender los cultivos y, sobre todo, para 
exportar, era precisamente la escasez de las comunicaciones. 
Esta situación de los transportes influía también en el lento 
desarrollo de la minería, actividad que vendía al exter ior gran 
parte de su producción, pero apenas aportaba el 15% del valor 
bruto ge nerado total. En cambio, los sectores que dependían de 
los mercados internos y del autoconsumo, para colocar casi to­
dos sus productos, eran los más fuertes desde este punto de 
vista: el sector agropecuario aportaba el 56% y el manufacture­
ro, el 29"/o restante. 

El capítulo IV se dedica al estud io, de los transportes y 
caminos antes de la independencia. Se hace referencia a las 
modalidades de construcción y financiamiento de las rutas cami­
neras, y se bosqueja la estructura fiscal novohispana, exami­
nándose luego brevemente los factores geográfico-físicos y geo­
económicos que influyeron en la configuración de la red via l; se 
determina la extensión total de los caminos novohispanos, se 
presentan algunos coeficientes con respecto a los datos estima­
dos de la población y la superficie del país en varios años del 
primer tercio del siglo XI X y se comparan las longitudes de los 
caminos coloniales más notables con las de sus equivalentes mo­
dernos. Se ana liza la importancia de las vías terrestres principa­
les por la intensidad de su tráfico y por sus relaciones con los 
oentros económicos y políticos. En esta parte se estima el valor 
de las corrientes comerciales movilizadas a lo largo de algunas 
rutas muy características y se complementa la visión mediante 
testimonios y otros datos cualitativos que dan idea aproximada 
del fenómeno en estudio. 

La red de caminos coloniales alcanzaba casi los 29 000 km 
de longitud. De ellos, el 30% correspondía a rutas carreteras y 
él 7fJ'/o a rutas de herradura. Este sistema vial comunicaba en lo 
fundamental todos los centros principales de las activ idades eco­
nómicas. En genera l, la condición de los caminos era deplorable; 
el transporte tenía que hacerse a lomo de mula, pues los carros 
y carreteras sufrían mil inconvenientes aun en las mejores carre­
teras. No era menos malo el estado de las vías terrestres en el 
Viejo Mundo y hasta la segunda mitad del siglo XVII I comenza­
ron a mejorarse sensiblemente los caminos en 1 nglaterra y Fran­
cia y en este ultimo país llegó a estructurarse la mejor y más 
abundante red caminera. 

Alude después, en el capítulo V, a los efectos de todas estas 
carencias sobre los precios, el uso de los recursos, la ampliación 
de los mercados, etc., y llega a la conclución de que era preciso 
modificar la estructura socieconómica del país y realizar los 
cambios en las actitudes y conductas que fuesen congruentes 
con aquellas modificaciones, junto con las mejoras de los medios 
y las vías de comunicación, para que pudieran realizarse el pro­
greso social y el crecimiento económico. 

A su juicio, en la economía de la t:Jueva España de princi ­
pios de.l siglo XI X se daban las características de un capitalismo 
mercantil, con supervivencias de modos de producción ya ca­
ducos. Al atraso técnico había que añadir el peso de la depen­
denci-a externa y el de .una ideología e instituciones sumamente 
rezagadas y sólo hasta que se realizaron vastos cambios estruc­
tura les, y no simples ajustes, fue posible consolidar la ex istencia 
nacional y preparar el camino para los desarrollos logrados más 
tarde y para configurar el panorama que nos es dable contem­
plar. 

La tesis de Ort iz Hernán const ituye, pues, una valiosa apor­
tación al más claro conocimiento de las luchas de México en 
pro del bienestar de la colectividad naciona i. -ALFONSO 
AYENSA. 
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GRAN BRET ANA 
Y ESTADOS UNIDOS 

Britain and America: A Study on Economic Change, 
1850-1939, PHILIP S. BAGWELL y G. E. MINGAY, 
Ro utledge & Kegan Pau l, Londres, 1970, 312 pp. 

Los autores delimitan así la significac ión de su obra : " ... es la 
primera que se propone efectuar una investigación comparativa 
del desarrollo económico de Gran Bretaña y de Estados Unidos 
de América". Al establecer dicha comparación se pone de relie­
ve el progreso económico y social que ambos países alcanzaron 
durante la etapa de acelerada industrializac ión y profundo cam­
bio social que tuvo lugar entre 1850 y 1939. 

Los temas que la obra examina comprenden agricultura, 
transporte, organización sihdical, bancos, comercio exterior, 
problemas industriales y sociales. Como puntos especiales se 

. exami nan : las repercusiones económicas de la guerra civil, el im­
pacto del desarrollo ferroviario, la migración de la mano de 
obra y la exportación de capital, el atraso de la economía ingle­
sa, la Gran Depresión de 1930 y el llamado Nuevo T rato. 

A l referirse a la metodología utilizada, los autores conside­
ran que es más importante bosquejar el marco fundamental de 
las dos economías y comparar los factores que produjeron el 
cambio social, que emprender una pesquisa descriptiva amplia y 
pormenorizada, y señalan que, por ello, su obra no persigue 
constituirse en un suoedáneo de los estud ios nacionales ya rea­
lizados, sino, más bien, en un complemento de éstos. 

En la parte conclusiva del capítulo dedicado a la agricultura 
se señala el hecho de que "mientras la expansión de la produc­
ción y la mayor eficiencia de la agricultura británica desempe­
ñaron en el siglo XIX un papel de capital sign ificación en el 
abastecimiento de productos alimenticios, materias primas y 
(después de 1850) . mano de obra para una economía con alta 
tasa de industriali zac ión y de urbanización, la importancia de la 
agricultura estadounidense fue aún más elevada. Esta aportó 
alimentos y materias primas a una economía que se expandía a 
un ritmo todavía más rápido que la inglesa, en términos demo­
gráficos y de volumen de producción industrial". 

"La alta participación de la agricultura norteamericana en el 
comercio de exportación, permitió pagar la importación de di­
versos bienes y de capital monetario vital para el desarrollo eco­
nómico de Estados Unidos. Además, su veloz expansión, ta nto 
en superficies en cultivo, como en la cifra de personas ocupa­
das, y la demanda de implementos, maquinaria, transportes e 
instalaciones para el procesado y el almacenamiento, fue una 
formidable palanca para el crecimiento global de la economla 
estadounidense. Y, aún más: la enorme exportación de oereales 
y harina de trigo baratos en las postrimerías de la pasada centu­
ria, fue un factor clave para la restructuración de la agricultura 
británica, ya que permitió que una gran parte de la mano de 
obra agrícola se desplazara hacia otras actividades, propiciando, 
as í, que la clase laborante británica mejorara significativamente 
su nivel de vida en esa época". 

Capítulo digno de mención es el que examina los orígenes .Y 
características de la crisis económica, que abarcó dos Y mediO 
años (entre el otoño de 1929 y la primavera de 1932), Y que 
todavía representa el ejemplo máximo de hasta qué grado puede 
descender la actividad económica mundial. La obra cont iene ci­
fras que ponen de manifiesto la tnagn!tud del im~acto que l_a 
Gran Depresión tuvo sobre las econom1as estadoumdense y bn­
tánica. 

En conjunto, se trata de una obra d idáctica, muy documen· 
tada, que seguramente alcanzará el objetivo que persigu_e en la 
esfera universitaria a la cua l está en gran parte destmada.­
HIPOLITO CAMACHO CAMACHO. 


